
Devocionales:
LUNES 30 Abril 
¿Qué AMAS de DIOS? 
Isaías 54:17 
No luchamos con la gente sino por la gente, no por la victoria 
sino desde Su victoria (Existe, no es cuento, una fuerza espiritual 
oscura que quiere, que pelea porque no conozcamos a Dios. 
Cobran y no hacen nada, bueno si, te traen bien preocupado, 
azorado y también atareado).

El andar por este mundo inevitablemente ensuciará (es de tierra, 
soy de tierra, esto es un lodazal) Aun en el lugar más limpio o pi-
diendo que retrocedan, ¡atrás!, esto que llamamos existencia se 
va a complicar, por algún lado se va a desconchi�ar, 
¿Qué harás? Olvidar, renegar, culpar, vivir acusado o conocer a 
quien todo lo puede y te quiere ayudar.

¿Recuerdas la primera vez que te sentiste culpable siendo niño? 
(Para todos los niños perfectos que no tuvieron infancia, la pre-
gunta sería, la última vez que te sentiste culpable).

Mientras que Jesús es nuestro defensor, Satanás es nuestro acu-
sador. Todo el trabajo de Jesús es interceder por nosotros (¿pa-
ra que ir contrario a su oración?) todo el trabajo del acusador es 
dividir, enemistar y preocupar. En Cristo, lo tenemos todo, que 
no nos sonsaque ese acusador. 

A veces pensamos que juzgamos cuando muchas veces solo 
acusamos. Para juzgar necesitamos de autoridad moral (misma 
que Satanás no tiene, ni tendrá. Es como para aplicársela com-
pleta. Recuerda que los que menos juzgan son los que más 
aman).

Tenemos un abogado ante el Padre para esas veces que nos 
perdemos ante las acusaciones, incesantes del acusador. 

¿Qué resuena más en tu mente?, ¿escasez o esperanza?, ¿acu-
sación o protección?, ¿Su propósito o tu preocupación?

Es cierto que pecamos, pero gracias a Cristo, tal vez ese no sea 
el �n sino el principio de ser realmente humanos. Es con un 
mensaje, que Dios decidió limpiar de acusación, vergüenza e 
incredulidad el mundo. ¿Le creerás a Su salvación o a su acusa-
ción?

Lo que amo de Dios es su lealtad. Mejor que un amigo y un her-
mano, puedes con�ar en Él.
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MARTES 1 Mayo 
¿Qué te DICE al OÍDO? 
1ª. Juan 2:1

MIÉRCOLES 2 Mayo 
¿En CRUZADA o en ENCRUCIJADA? 
Zacarías 3:5-7
El diablo primero nos engaña (con el pecado, la pose y/o la posi-
ción) y después nos exhibe (de perdedores, pecadores y/o pri-
merizos. 

¿Con qué engaño está jugando contigo? ¿De qué cosas te quie-
re acusar después? 
Tal vez te ha estado insinuando que eso que haces no es gran 
cosa, que todos lo hacen y que nadie lo sabrá. ¡Además que lo 
mereces! (La vida ha sido tan dura e injusta contigo que míni-
mo un poquito de esto para compensar) ¡Sólo será una vez! ¡No 
seas tan duro contigo mismo!

Una vez que caíste, cuidado, porque literal, no te la vas a acabar 
con él. Te traerá de su puerquito, no te dejará en paz, el peor bu-
lleador se queda cortísimo con Satanás.  
“Pero si eres un cochinote, sácate de aquí impuro ser”, esos pen-
samientos no son de Dios (y si eres de los que así se dirigen a Sa-
tanás te convendría más darle con la espada del Espíritu). 

“Dios de seguro ya se hartó contigo”, “¿Cómo quieres que te ame 
cuando no cambias”, “Yo creo que no le echaste su�cientes ga-
nas, pero aquí vienes de nuevo a mendigar”, “sabías que no iba 
a funcionar, pero ahí vas de necio”, “Siempre es lo mismo conti-
go” 

Una fortaleza del enemigo es la condenación o la acusación. 
¿Dejarás que siga haciendo derechos en tu vida o lo desalojaras 
con todo y sus cositas? 

Para todos aquellos que gustan de hacer volar las cosas les ten-
go una buena noticia, es tiempo de volar esas acusaciones que 
ya se hicieron fortalezas del enemigo. Ha llegado la hora de que 
no nos estorben más, de destruirlas por completo y de gozar-
nos en el proceso. Alelu. 

Si vamos a destruir y a explotar, por favor que no sea con nues-
tra familia o amigos, llamado o entereza sino con las fortalezas 
del enemigo. Pásale a Satanás toda la aplanadora sin compa-
sión.  

El arma del hijo de Dios es la verdad, la de Satanás la mentira o 
el autoengaño. Cuando veamos a la Palabra de Dios más clara-
mente que a nuestras circunstancias, sabremos que ese día creí-
mos para atacar las fortalezas del enemigo sin compasión. 

Mientras que el diablo te llama por tus pecados, Dios te llama 
por tu nombre: en Cristo, perdonado, hijo, suyo, heredero, justi-
cia de Dios.

¿Serás militante en la cruzada del Rey para acabar con la acusa-
ción?
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La palabra diablo en el griego signi�ca acusador o adversario (Se men-
ciona 35 veces en el Nuevo Testamento). 
Creo que al �nal del día es contra el diablo contra quien peleamos y 
no contra nosotros mismos (esto hará más estratégica tu lucha). 
Contra él luchamos por ser las personas, que Dios pensó que fuéra-
mos. 

La vergüenza tiene un origen: Las acusaciones de Satanás (Satanás tie-
ne dos trabajos actuar y acusar. Engañar y empujar. A eso se dedica y 
está muy ocupado) Si hay vergüenza por algún lado Satanás estará. 
Satanás acusa que no ayudas y después se excusa de no ayudarte (si 
es de lo peor).
Las acusaciones de Satanás a veces aparecen como sutiles intromisio-
nes (que de paso son inútiles y letales), otras como veladas intimida-
ciones y otras tantas, como continuas indagaciones (¡No seamos del 
equipo Satán!) 
Aun y cuando hemos sido justi�cados ante el Padre por la obra de Cris-
to, muchas veces nuestra alma se atribulará por el acusador que con 
sus indirectas buscará ahogar y hasta matar, el deseo de correr a Dios, 
quien en Cristo nos justi�ca. 

Cristo siempre estará abogando por nosotros (aunque nosotros nos 
estemos ahogando en las preocupaciones de un adversario derrota-
do y con necesidad de atención).
Nuestras armas espirituales son para usarse no en contra de la gente 
sino en contra de argumentos y altiveces. (Altiveces me suena como 
a bipolar. Veces y bi, arriba y abajo). 
Un pensamiento, emoción o impulso no sujeto a Cristo es un futuro 
traidor. Un potencial acusador.
Si quieres continuar, necesitas cuidar a tu equipo cercano, puedes co-
menzar con tus pensamientos.

Recuerda que en esta lucha nuestro padre es el juez y no el diablo (y 
es justo)
Fuera de Dios creo que no hay justicia ya que la razón de la injusticia 
está fuera de Dios (No es que Dios no sea justo es que su justicia es me-
jor de lo que nos imaginamos. Sus plazos, penas y premios). 
Así como lo opuesto a la fe no es la duda o el miedo así el diablo no es l
o contrario a Dios.
Dios no tiene competencia, Él es Soberano.

Dios es un padre que juzga y ama, que corrige y cambia. Muchas veces 
nos faltará la fe y Dios hará bien en disciplinarnos, con compasión y no 
de acuerdo con caprichos o arrebatos.

Como lo hemos visto, existe mucha oscuridad en este mundo, no so-
lamente en nosotros sino alrededor de nosotros y necesitamos de Su 
luz o del abogado para sacarnos adelante, cuando la regamos (porque 
la habremos de regar y con la manguera ancha).
 
Platica con el abogado tu caso (lo tienes de parte de Dios y sus hono-
rarios, Él ya los pagó. No te me asustes) abre tu corazón, exponle tu si-
tuación, no temas que aún en nuestra culpabilidad, Él es paciente, bue-
no y �el para ayudarnos, sin juzgarnos. 
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